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			López

			El agua estaba tibia. Tibia y con el dulzor de las reinas de la noche, que quedaba suspendido en el aire. Empalagoso. Tibia con la chatura y quietud de una mancha de aceite. Tibia e inmóvil, como suspendida en el tiempo y en el mismo lugar. No corría el agua del río Uruguay esa noche; no, permanecía estática, petrificada. Como un espejo marrón. Como si algún pintor se hubiera tomado la molestia de representarla con acuarelas, óleos y pinceles, de enmarcarla para un público casi inexistente para ese lugar y a esas altas horas de la madrugada.

			Un público que podría resumirse en una sola persona —el Carpincho López— y que no estaba en situación de andar contemplando extasiado el paisaje. Empecemos por decir que López no era hombre de extasiarse de forma regular y mucho menos ahora que cruzaba a nado —desnudo y arrastrando el bolso de cuero sellado con cera enganchado en el cogote— el largo trecho que separaba la costa uruguaya de la argentina. Había llegado hasta este cruce por descarte, ya que sus dos primeras opciones las encontró vigiladas por botes y milicos. Muchos botes y muchos milicos. Tanto patrullaje era cosa rara, sospechosa, y López podría haberse vuelto sobre sus pasos —o, incluso, sobre sus brazadas—, pero en realidad le había despertado la curiosidad. No se patrullaba nunca aquel tramo del río, ninguno de los tres cruces de hecho, y él lo sabía bien. Los tres lugares elegidos por López se destacaban por combinar una zona de poca corriente con una solitud absoluta. Los había elegido con cuidado, luego de muchos años de prueba y error. Que tanta patrulla apareciera justo cuando tenía que cruzar al lado argentino, precisamente esta noche, era molesto. Tan molesto como llamativo.

			Pero, por fin, en el tercer intento pareció posible la zambullida y allí estaba él, nadando como el animal que le había ganado el apodo, brazeando como el mentado roedor, acercándose despacio y de manera prudente a la costa de enfrente, donde las luces de Concordia brillaban en el cielo, mucho más allá del espeso monte que crecía a la vera del agua, pero notorias por ser la única fuente de luz en la noche. No por nada este cruce ocupaba el tercer lugar en el orden de importancia, y la corriente profunda, que ahora aparecía y combatía López, era la principal razón de su lugar en el podio; pero, a pesar de la correntada, la orilla contraria estaba cada vez más cercana y ya podía incluso oler la tierra oscura de la barranca que se adivinaba en la penumbra.

			Entonces todo se complicó.

			Lo primero fue escuchar el chapoteo de los remos en el agua. Trataban de remar sin hacer ruido, pero eso es muy difícil, más si no se envuelve la pala del remo en un trapo. Y los milicos no suelen envolver las palas de sus remos en nada, mucho menos en trapos. Tampoco tratan de avanzar sin hacer ruido, por tanto, el que siquiera lo estuvieran intentando hacía todo este patrullaje más sospechoso todavía. Mientras López se dejaba arrastrar ahora por la corriente, pensaba que nada de esto era casualidad. Los milicos sabían que alguien iba a cruzar esa noche.

			Luego el chapoteo se vio precedido por una sombra y, más allá de un islote cubierto de enramada, apareció el bote. Era una lancha liviana, con solo un par de remos. A bordo, dos milicos. Uno remaba y el otro sostenía un farol a mantilla cubierto con una frazada. Cuando algo le llamaba la atención, lo descubría de improviso y trataba de iluminar lo que fuera. Apuntaba siempre al agua. López no tuvo ya duda alguna: buscaba a un nadador, lo buscaba a él.

			La corriente —leve ahora, por suerte— lo llevó hasta la orilla que era su destino, pero descartó salir a tierra. La lancha, impulsada por la misma corriente antes que por el esfuerzo del remero, se acercaba en su misma dirección y salir apurado sería delatarse. Donde López tocó tierra resultó ser una rivera de barranco, barro y gruesas ramas de una coronilla que había crecido casi sobre el agua, siendo tan así que incluso sus raíces brotaban desde la pared del cauce y se hundían en el río, como si fueran los dedos de un gigante porfiado en dragar el fondo. Sin demasiada opción, López se hundió y escondió bajo estas mismas raíces, en una maniobra arriesgada. Si bien quedaba invisible ahí debajo, corría riesgo su salida, ya que podía engancharse con alguna parte de la coronilla que acechara bajo el agua y morir ahogado como un pez que no logra escapar de los anillos de una red. Pero la lancha ya estaba encima y no había margen para ninguna otra acción. Con cuidado de que el bolso, que flotaba ahora como una boya, también estuviera más allá de las raíces, esperó.

			—Cuidado, carajo —ladró el del farol cuando el bote chocó con una raíz y se bandeó. El golpe, seco y con crujido a coro, hizo eco en el silencio de la noche.

			El remero hizo un inútil intento de alejarse de la orilla usando uno de sus remos como pértiga. No se movió ni un palmo, pero la pala del remo se apoyó a escasos centímetros de donde López asomaba la cabeza y respiraba por la boca abierta, para no hacer ruido.

			Recordó de pronto la primera vez que cruzó nadando este mismo río, aunque no en este tramo. El esfuerzo real de cada brazada, dimensionar de pronto la verdadera distancia que había entre ambas orillas. Como cuando, faltando todavía una buena decena de metros, el cansancio lo había sometido, lo había mantenido largos momentos bajo el agua y como, al igual que ahora, solo el respirar con calma y paciencia le había salvado la vida. Por alguna razón, que hasta el día de hoy desconocía, había tratado de respirar sin ruido también entonces, avergonzado quizá de estar pasando, como ahora, un mal momento.

			—No, Morales, no sea vejiga. —El del farol era mayor en rango y edad al otro, de manera evidente—. Use los remos o nos vamos a terminar desfondando contra una piedra.

			—No hay piedras en esta parte del río, mi sargento.

			—No me responda, mierda. Reme.

			Para esa altura el bote se había pegado de tal manera al barranco que López estaba hundido debajo, con las salvadoras raíces como filtro. No veía a los hombres, aunque de haber tenido la perspectiva necesaria, apenas si hubiera vislumbrado sus siluetas recortadas en la penumbra. Sí, los escuchaba e incluso olía. Por encima del dulzor de las flores, estaba el árido tabaco seco y la ocre transpiración. Morales debía de venir remando desde hacía rato.

			Por fin, la lancha se alejo un metro, metro y medio. Bogaba por la misma corriente y, de a poco, se alejaba de López, quien ya se veía a salvo. Pero, entonces y de la nada, el sargento destapó el farol.

			—¿Qué es eso de ahí?

			López no movió un músculo. El haz de luz buscaba entre las raíces a unos cincuenta centímetros de donde asomaba su cabeza. El sargento mecía el farol, de derecha a izquierda. Iluminó el bolso de cuero que flotaba, pero no se detuvo en él, sin duda por no distinguirlo con propiedad. Por su parte, cuando consideró que el péndulo de luz estaba lo más lejos posible de él, López se sumergió sin el menor ruido.

			Bajo el agua no se veía nada. Ni siquiera el reflejo de la luz que surcaba la superficie. Oyó retumbar las voces de los hombres, pero no entendió lo que decían. Al tacto buscó el resquicio entre las raíces sumergidas por el que había pasado, dispuesto a volver contra la corriente e internarse más profundo en el río. Sus manos palparon raíces, aquí, allá y más allá. Por donde fuera que había pasado, ahora ya no estaba allí para volverlo a hacer.

			Por fin, casi un minuto más tarde, López asomó la cabeza. Apenas hasta dejar libre la nariz y aspirar una lenta y pausada ración de oxígeno. El bote no se había movido pero la luz había desaparecido.

			—Una morrocoyo… un dorado… —decía Morales.

			—Un carpincho, Morales. Eso buscamos.

			López se sorprendió a pesar de ya haberlo intuído. La milicada sabía de él, con apodo y todo. Alguien había avisado que esa noche y no cualquier otra, iba a cruzar el Uruguay. Que él, el Carpincho López y no otro, iba a tirarse al agua.

			—¿En verdad cruza nadando, mi sargento? —la voz de Morales sonaba desconfiada.

			—¡Ja! ¡Cómo se nota que usted es nuevito acá en Salto, Morales! ¡Un tiernito! —la burla daba un entusiasmo que no se había oído hasta entonces en la voz del sargento—. ¡El Carpincho López le cruza este río y se vuelve con contrabando hasta dos veces la misma noche! ¡Mire lo que le digo! ¡Dos veces!

			—¿Y cómo vuelve con el contrabando? —Morales no creía una palabra—. ¿Lo trae arrastrando? ¿Flotando en el agua?

			—Pero será nabo, Morales. ¡Vuelve en bote, con las cosas! ¡Cruza nadando y trae un bote!

			—Ah.

			Se hizo un silencio. López oyó un leve chapotear. No era la primera vez que alguien, y mejor que fueran los milicos, dudaba de su eficaz método de contrabando. Solo aquel que lo había visto nadar alguna vez podía no ponerlo en duda. La de apuestas que había ganado gracias a los desconfiados. Morales jugaba con los remos en el agua.

			—¿Entonces, mi sargento?

			—¿Entonces qué, Morales?

			—¿Seguimos buscando?

			—¡Claro que seguimos buscando! ¡Galvéz y los de enfrente nos aseguraron que hoy cruzaba! ¡Y quiero que lo encontremos nosotros, no los roñosos porteños!

			—Los porteños son los de Buenos Aires, mi sargento.

			—¡Sé que los porteños son los de Buenos Aires, Morales! ¡Caguendió! ¡Póngase a remar y volvamos al río, hágame el favor!

			Morales se aplicó a la tarea y pronto el bote se alejaba, tanto que, para cuando volvieron a hablar, las voces sonaron indistintas y sus palabras indescifrables. López, por su parte, buscó con calma el espacio entre las raíces bajo el agua y terminó por encontrarlo. Se hundió y salió al otro lado de la jaula improvisada. Acompañó la orilla y el barranco hasta dar con una playa minúscula, una que conocía bien porque por ella era que regresaba en su bote con el contrabando, como de manera tan precisa lo había explicado el sargento, cuando utilizaba este punto de cruce.

			De pie en la arena, rompió el sello de cera y abrió el bolso de cuero. Allí había traído su ropa, su sombrero de ala ancha, el facón de hoja igualmente ancha con mango de hueso y el viejo revólver 45, que solo él lograba que disparara.

			Ya vestido, se sentó un instante sobre un tronco quebrado a reflexionar. No era la primera vez que alguien lo mandaba a llamar desde el lado argentino para que cruzara algo específico. Sí era la primera vez que se armaba una verdadera procesión como para escoltar su paso.

			¿Qué podía haber pasado para que justificara tanta alharaca?

		


		
			Melitón y Susana

			No era un lugar para mujeres. Melitón se rascaba el ancho espacio que tenía entre las paletas y miraba a su alrededor, pretendiendo un disimulo que se revelaba en realidad como una ansiedad terrible. No era un lugar para mujeres y todos allí lo sabían. Todos menos Susana. Su hermana se había levantado de la mesa por tercera vez y volvía a acercarse a la barra. Por tercera vez también, todas las miradas del bodegón —bar, pulpería, enorme galpón en el medio del monte y alejado por completo de cualquier atisbo de civilización— la seguían y contemplaban atentas su intercambio con el dueño —el Gordo Aguerre que, en realidad, ya no era gordo, pero el apodo le había quedado pegado como una etiqueta a una botella vieja— y reposaban sobre ella: su figura menuda, pero esbelta bajo la ropa gris; el pelo lacio, negro; con cerquillo sobre los ojos, atentos y sagaces; hasta que volvía a la mesa donde Melitón se seguía hurgando la boca. Incluso seguían mirando mucho después de que Susana se sentara.

			—Dice que no debe de tardar…, pero lo mismo me dijo ya dos veces. Es un disco rayado este hombre. —Susana estaba más tranquila que su hermano, aunque igual de movediza y tensa como siempre. Estar solos en el medio de la nada, en una covacha repleta de todo tipo de malandras, no parecía preocuparle en lo más mínimo. Melitón se preguntó cuánto hacía que no pasaba tanto tiempo junto a su hermana; se le antojaba estar frente a una desconocida. Pero a primera vista, era la misma Susana de siempre. La misma Susana que se había marchado de casa cuando las discusiones con su padre se volvieron imposibles. La misma que había conmovido a la buena gente de San Isidro al dejar el hogar con apenas diecinueve años y soltera, para más inri. La misma que no había vuelto a ver hasta pasados cinco años —en el funeral del mismo padre quien, en definitiva, no había superado nunca su partida— y le contara sobre su militancia antiperonista. La misma que se había entrevistado con Spruille Braden en persona y había llevado al embajador de Estados Unidos en la Argentina las preocupaciones del movimiento estudiantil. La misma que hoy en día coordinaba y monitoreaba la actividad de la Unión Democrática en Uruguay —o, siendo justos, lo que hacían sus exiliados en el país de enfrente— y la única que podía ayudarlo en este momento. La única a la que se le ocurrió acudir, cierto, pero también la indicada y, eso, Melitón lo sabía.

			Susana, en cambio, estaba pendiente de todo menos de su hermano. Tal cual Melitón había pensado, en apariencia no estaba ni más —ni menos— nerviosa que de costumbre. Era su naturaleza moverse de manera constante, las manos, los pies, la cabeza, dar pequeños golpes con los nudillos sobre la mesa con un ritmo que solo ella escuchaba, pero alguien que la conociera algo más que su hermano —algún compañero de la Unión, quizá— hubiera notado que su mirada evaluaba su entorno, sus vecinos de mesa, el dueño del bodegón —el tal Aguerre, que le daba mala espina— y las entradas o salidas del lugar. Melitón no podía siquiera sospecharlo, pero Susana cargaba un revólver en la cartera —un 32 corto y limado que le había regalado el jefe de seguridad del propio José P. Tamborini— y, si el asunto se terciaba, bien sabía usarlo. No esperaba mayores problemas, sin embargo, a pesar de lo malencarado de la clientela del lugar. O no esperaba mayores problemas de ellos, al menos. De otros, quién sabe.

			—Creo que ya esperamos suficiente —exclamó Susana, de repente. Llevaban más de hora y media aguardando, así que su hermano no discutió. La pátina de sudor que le cubría la frente a Melitón reflejaba los faroles a mantilla de las mesas. Estaba pálido y con aspecto enfermizo. Era él y no ella quien cada vez más llamaba la atención de los parroquianos, en especial de uno muy alto y de rostro cetrino, que se había acercado hasta Aguerre para cruzar unas palabras sin sacarles los ojos de encima. Aunque varios de los otros presentes tenían bastante peor cara, este hombre era el que principalmente había llamado la atención de Susana, sea por cómo se movía o por cómo los miraba. Los otros, entre los que no faltaban cicatrices, ojos torvos y bocas apretadas, no despertaban en ella tanta inquietud a pesar de sus talantes.

			—Me parece bien —acotó Melitón, aunque no venía al caso ni era necesaria su respuesta—. Me preocupa…, vos sabés, el paquete…

			—Quedate tranquilo. —A Susana no le había gustado el cambio de expresión en la mesa vecina cuando pescaron la palabra paquete flotando en el aire. Menos le gustaba que el hombre alto ya no estaba junto a Aguerre ni se lo veía por ninguna parte.

			Susana de nuevo se puso de pie y, por vez primera, su hermano la imitó. Melitón sintió que una vez más era —eran, ahora— centro de las miradas y apretó el paso al punto de salir primero, aunque su hermana le llevaba la delantera. Afuera había calma chicha. Un clima pesado, espeso, de aire caliente suspendido en el cielo. El preludio a la tormenta, hubiera pensado cualquiera, si no fuera porque ese calor denso se venía repitiendo con crueldad desde los últimos veinte días, sin dejar caer nunca ni una única gota de lluvia.

			Melitón se detuvo un instante en la entrada para esperar a Susana y oyó los grillos en la oscuridad. Frente al bodegón había un camino de tierra a la derecha —que llevaba luego de un par de enganches primero a la ruta y algunos kilómetros después a Concordia— y, a la izquierda, la continuación del mismo camino que, por el eco que les hacían los sapos y las ranas a los grillos, debía llegar hasta el río. Dos faroles a los costados de la puerta del bodegón eran la única iluminación.

			Aunque sentía que habían fracasado, Melitón no pudo dejar de reparar en el alivio que le colmaba el cuerpo. Había pensado que en ese bodegón los esperaba una desgracia. Aunque no habían logrado nada, ahora solo restaba recuperar su carga, volver a la ciudad y mañana sería un nuevo día. Otra oportunidad de encontrarle una solución al problema en que se había metido.

			Se hizo silencio.

			Susana, parada junto a Melitón, también lo notó. La noche se llamó a silencio. Ni grillos, ni ranas, ni sapos, ni ningún otro posible animal nocturno se manifestaban. Melitón amagó a decir algo y enmudeció, tragando saliva de manera ruidosa. Susana, con calma, llevó su mano derecha dentro de su cartera hasta tocar la lisa culata del 32. El frío del metal le devolvió algo de tranquilidad, pero no pudo evitar tamborilear con la yema del pulgar sobre el gatillo, a su ritmo misterioso.

			—¿Susana? —preguntó Melitón. No veía nada más allá del límite de la luz, pero sentía que los esperaba algo malo. La tensión que le transmitía su hermana no ayudaba a calmarlo tampoco.

			—Vamos —indicó ella y lo precedió dando el ejemplo. Luego de dudar un instante, Melitón la siguió.

			Tomaron el camino que los devolvía a la carretera, allí esperaban poder conseguir alguna forma de transporte de regreso a la ciudad, como habían hecho a la venida, cuando un camionero los alcanzó hasta el empalme. A pesar de ser una noche sin luna, lograron ubicarse en la penumbra. Aunque trataba de inspirar confianza en su hermano, minuto a minuto sentía que había hecho todo mal. Desde escuchar el consejo de su contacto en Concordia, hasta esta visita a lo de Aguerre —acordada por ese mismo contacto, el Poroto Lima—, donde se suponía que solucionarían el inconveniente en forma de «paquete» que había llegado junto a Melitón, y el de ellos mismos. Ni cuando Lima le había asegurado que estaba todo listo, ni cuando Aguerre le había dicho que aquel a quien esperaba estaba por llegar, Susana había sentido que las cosas marchaban en la dirección correcta. A diferencia de Melitón y su alivio, ella tenía la certeza de que solo se complicarían aún más.

			Por supuesto, tuvo razón. Casi siempre la tenía.

			Claro que también tuvo suerte.

			El hombre alto y cetrino fue a por Melitón. Cualquiera con ojos en la cara se hubiera dado cuenta de que Melitón no podía matar una mosca —y esos mismos ojos hubieran visto algo diferente en Susana—, pero Melitón era el hombre, Susana la mujer y, para su atacante, aquello bastaba. Salió de detrás de un montecito de acacias y, en dos pasos, ya estaba sobre ellos. Se movió rápido, con experiencia, aprovechando las sombras. Pateó a Melitón con la planta del pie en un punto a medio camino entre el pecho y el estómago, y Susana vio a su hermano doblarse en dos como un muñeco de trapo, un instante antes de salir despedido hacia atrás. Recién entonces, el hombre alto desenvainó una cuchilla que guardaba en la cintura, con la intención de amenazar a Susana y de seguro petrificarla de terror, si no lo estaba ya.

			Pero no, Susana no estaba petrificada.

			Disparó dos veces. Como le había enseñado años atrás aquel hombre de Tamborini, apuntó al pecho. «Si se te viene, le das en el marote. Y, si se va, en las tripas», había dicho. Pero las cosas no salen siempre como uno espera, el tipo estaba demasiado cerca, además se movió sí, pero para un costado, y los dos disparos acertaron de alguna manera en sus piernas. Con una expresión de asombro que nadie vio —estaba demasiado oscuro para ello— el hombre se derrumbó, mientras la cuchilla salía despedida de su mano hacia cualquier parte; dio contra el suelo como un fardo y sonó como tal.

			—Melitón. —Susana no le sacaba los ojos de encima a su atacante mientras llamaba a su hermano—. ¡Melitón! ¿Estás bien?

			—¡Ay! —oyó Susana de entre las sombras y lo alcanzó. Se acercó al hombre herido, dispuesta a rematarlo.

			—Creo que no se precisa, doña. —La voz desconocida sonó de algún punto indeterminado, que Susana buscó infructuosa, apuntando hacia todas partes con su revólver.

			—Cuidado. —La voz seguía saliendo quién sabe de dónde—. Con lo que me costó llegar y encontrarlos, va a ser una pena si ahora me mata.

			Susana parpadeó un par de veces. Le costaba pensar con el impulso de la adrenalina. Tuvo que respirar, largo y despacio, hasta que reaccionó.

			—¿López? —preguntó a la nada.

			—El mismo. Aguerre me dijo que la parejita que me esperaba se había tomado los vientos…, pero que si me apuraba los alcanzaba.

			—Salga a donde pueda verlo —le ordenó Susana, con poca convicción en la voz. No lograba ubicar desde dónde le hablaba el otro y eso le ponía los pelos de punta.

			De entre las sombras asomó una silueta y eso fue todo. Desde donde estaba, Susana solo alcanzaba a ver un contorno con sombrero. Melitón, que se había puesto por fin de pie, llegó junto a ella y trató también de horadar la oscuridad.

			—¿El Carpincho López? —inquirió Melitón entonces.

			—¿Esperaban encontrarse con otro López? —Ahora la voz tenía un dejo burlón. Susana suspiró y bajó el 32. López se acercó al hombre cetrino que estaba todavía en el piso. Llegó hasta él y se puso en cuclillas a su costado.

			—Cipriano —lo saludó. El otro contestó con un gesto de mentón. A pesar de tener dos plomos en las piernas, permanecía inexpresivo.

			—¿Llegás a lo de Aguerre? —volvió a hablar López y recibió a cambio el mismo gesto que antes.

			—Bueno. —Ahí miró a los hermanos a la cara y estos por fin pescaron un rostro, una mirada de ojos brillantes en un marco aindiado y de color pardo—. Vamos nosotros entonces. Acá nomás podemos hablar tranquilos.

			Mientras seguían al Carpincho López por la espesura, Melitón se acercó a su hermana:

			—¿No debería estar mojado? —le preguntó en un susurro—. ¿No era que cruzaba nadando? —Susana lo mandó a callar con un gesto.

		


		
			Galvéz, Soriano y Fernández

			El tren de Buenos Aires llegaba a las 10:21 a Concordia, minuto más, minuto menos. Eso de y veintiuno nunca había sido así de preciso, pero se había instalado hasta ganarse el nombre de el de las veintiuno, llegara cuando llegara. Los dos hombres de traje fueron los primeros en bajar del vagón, cruzar la estación y entrar a la sala de espera, seguidos apenas por un puñado de pasajeros que se demoraron con sus maletas y enseres. Llamaban la atención, más allá de la determinación con la que se movían, por su tamaño. Su tamaño y los dos trajes nuevos —uno gris perla, el otro azul oscuro— en los que relucían sus pliegues a la luz de la mañana. Uno era algo más grande que el otro, pero los dos eran corpulentos. Ambos cargaban su propia maleta, idénticas entre sí. El más alto de los dos —Fernández, traje azul— era además algo más delgado, de huesos grandes, pero no tan ancho como el otro —Soriano, traje gris—, quien tampoco era lo que uno diría gordo. Medían más de un metro noventa. Los dos eran treintañeros cerca de los cuarenta, ambos con herencia europea bastante cercana —que se revelaba en los grandes ojos azules de Fernández, cabello castaño claro de Soriano y en la piel de ambos, que eran muy blancos— y avanzaban con el convencimiento de aquel que tiene una tarea justa por delante, respaldada con el físico que permitirá imponer su realización.

			Vieron a Galvéz sentado en un banco dentro de la terminal y lo reconocieron, con facilidad, por el uniforme. Llegaron hasta él tan de repente, que el comisario atinó tan solo a ponerse de pie de manera igualmente repentina, quedando bañado en las miguitas del chipá que se estaba tragando.

			—¿Comisario Galvéz? —preguntó Fernández, que era el que acostumbraba a llevar la voz cantante. El policía asintió, todavía con la boca llena— Fernández y Soriano. Le avisaron que veníamos.

			—Sí, sí, sí —Galvéz continuaba asintiendo mientras las palabras se le atropellaban en la boca llena de masa. Era consciente de que no estaba dando la mejor primera impresión—. Los esperaba, sí.

			—Bien.

			Se dio un momento incómodo, con los dos recién llegados esperando por la reacción de su anfitrión, quien no parecía atinar a decidirse a hacer o decir nada.

			—¡Los llevo al hotel! —exclamó Galvéz por fin— ¡Para que se instalen!

			—¿Qué se sabe de Carranza? —inquirió Fernández ni bien pusieron un pie fuera de la estación. El trío caminó hasta el Rambler, que hacía las veces de coche oficial del comisario.

			—Bueno…, todavía lo estamos buscando, claro. Desde que nos llegó la orden de Capital —mintió Galvéz con toda impunidad. No había prestado mayor atención a la orden hasta que el Gordo Aguerre le comentó sobre ese extraño par que eran el hombre delgado, y de aspecto enfermizo, y su decidida acompañante, quienes andaban buscando gente de confianza para cruzar algo o alguien al Uruguay. Aguerre había pescado a la pasada el nombre de él —Carranza, lógico— y recién entonces una lamparita iluminó al comisario y recordó aquel parte visto apenas.

			—No se preocupen, señores —agregó Galvéz, mientras maniobraba el Rambler dando la vuelta a la plaza 25 de Mayo. El hotel estaba del otro lado de la misma plaza, pero el viaje en automóvil ni se discutía por imperativo—. Tenemos todo el operativo en marcha.

			El «operativo» era una sana suma de casualidades. Al comentario de Aguerre —a quien no le logró sacar más nada, dado que el Gordo era así, bien con Dios y con el Diablo; dando datos mínimos para que la policía lo dejara operar tranquilo y nunca quemando del todo a los clientes que a cambio no lo quemaban a él— se sumó su propia investigación. Si Carranza y la mujer buscaban cruzar algo a la vecina orilla, precisaban de gente capaz de hacerlo. La primera opción —por cercanía, comodidad y justa fama ganada— eran los Lupatsky, pero estos negaron conocer a nadie con interés en cruzar nada. Ya a sabiendas que dos policías de la Federal estaban en camino, Galvéz apretó las clavijas, movió a su gente y dio vuelta cada piedra, cada tapera, cada covacha de pescadores donde le constara —o no— que había algún contrabandista. Nadie los había visto. Y fue entonces que se acordó del Carpincho López, lo que se dice un especialista en estos menesteres y que solía cumplir encargos para Aguerre. Se acordó del Carpincho y les avisó a los policías de Salto.
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